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			Capítulo 1


			 


			—Ah, Stephen, mi catedrático de Historia Antigua favorito...


			La voz del warden del New College de la Universidad de Oxford retumbó en el enorme despacho revestido de paneles de roble antiguos. En cuanto escuchó aquel tono jovial, Stephen supo que algo no marchaba bien. Gary Patterson era el tipo más desabrido del mundo; entre los directores de los colleges de Oxford se lo conocía con el mote de «el corcho», tanto por su carácter, áspero y seco, como por su capacidad para mantenerse a flote durante los continuos temporales que azotaban las altas esferas de la universidad.


			Con un suspiro de resignación, Stephen se preparó para afrontar lo que fuera que aquel hombre quisiera decirle.


			—Buenos días, Gary. Si no te importa, será mejor que vayamos al grano, el seminario de noviembre me tiene muy ocupado.


			—Stephen, Stephen, ¿cuándo te darás cuenta de que no todo en la vida es trabajo y más trabajo? —La siniestra sonrisa manchada de nicotina que le dirigió hizo que Stephen Allen se estremeciera. Sin embargo, trató de disimularlo y se limitó a encogerse de hombros y a esperar a que el otro se dejara de rodeos y le contara, de una vez por todas, por qué lo había mandado llamar.


			—Siéntate, por favor —rogó Patterson, al tiempo que señalaba una silla de cuero desgastado frente a su desordenado escritorio.


			Stephen se sentó, estiró sus largas piernas frente a él y cruzó los tobillos de manera que quedó bien a la vista el color negro y marrón, respectivamente, de sus calcetines desparejados. El grueso hombrecillo que permanecía sentado tras la mesa observó con desagrado el despeinado cabello, la informal chaqueta de tweed y los viejos pantalones de pana, deformados en las rodillas, que lucía el desaliñado catedrático.


			—No sé si sabes que hace unos meses se produjeron ciertos sucesos en la biblioteca del college... —empezó a decir el director mientras golpeaba con suavidad la pipa apagada que sostenía en una de sus manos contra el borde de la mesa.


			Con los ojos clavados en una de las dos ventanas del despacho, desde la que se divisaba el impresionante mar de cúpulas y agujas puntiagudas de los antiguos edificios de Oxford que refulgían bajo la luz dorada de la mañana otoñal, Stephen comentó sin mucho interés:


			—He oído rumores de que algún chalado pintó algo en una de las mesas.


			Su superior carraspeó un par de veces, como si le costara encontrar las palabras adecuadas, antes de continuar.


			—Verás, además de las pintadas, muy ofensivas, por cierto, para los miembros de la Congregación, se produjo otro hecho mucho más grave. —Gary Patterson calló durante unos segundos y, por primera vez desde que entró en el despacho, los ojos verdosos de Stephen lo miraron con algo de curiosidad a través de los gruesos cristales de sus gafas.


			—Me tienes en ascuas, Gary.


			Irritado por la burla evidente que encerraban sus palabras, el warden volvió a pensar, como había hecho en cientos de ocasiones, que era una lástima que Stephen Allen fuera uno de los catedráticos de Historia Antigua más brillantes que habían pasado por la Universidad de Oxford. Nada le produciría mayor satisfacción que poder expulsar del college a aquel grandullón zarrapastroso que siempre parecía divertirse a su costa.


			—Han desaparecido un par de ilustraciones de uno de los libros de la biblioteca —desembuchó Patterson, por fin, con brusquedad.


			—¿De cuál exactamente? —El profesor recobró la seriedad en el acto.


			—De la Ética nicomáquea de Aristóteles del siglo XV.


			—¡Imposible! —exclamó, boquiabierto—. ¿Cómo ha podido mantenerse en secreto semejante noticia?


			—Cuando desaparecieron las ilustraciones, pensamos que sería mejor tratar de resolver el caso con el personal de seguridad del propio college para no alertar al ladrón. Pretendíamos evitar una publicidad nada deseable pero, después del último robo, nos hemos visto obligados a pedir ayuda a la policía. —Patterson se secó el sudor que cubría su frente, más que despejada, con un pañuelo blanco no muy limpio.


			—¿Y qué se llevaron la última vez? —preguntó Stephen. Ahora su interlocutor había logrado captar toda su atención.


			Gary Patterson soltó, al fin, la bomba.


			—El báculo pastoral de William de Wykeham.


			—¡Imposible! ¡No lo puedo creer! —Stephen negó con la cabeza, abrumado—. ¿Tenéis alguna pista? ¿Alguna sospecha? ¿Cómo pudo el ladrón sacarlo de la capilla sin que nadie se diera cuenta? El báculo debe medir al menos dos metros.


			—Dos metros y seis centímetros, para ser exactos. El tipo jugó con nosotros; con el robo de las ilustraciones nos hizo concentrarnos en la biblioteca y era a la capilla adonde en realidad apuntaba. Solo tenemos claras dos cosas: una, el autor de estos robos todavía no ha sacado el báculo de aquí...


			—¿Y cómo podéis estar tan seguros?


			Molesto por la interrupción, Gary Patterson respondió a su pregunta de mala gana:


			—Lleva conectado un sofisticado dispositivo de seguridad que haría saltar las alarmas si pasara por alguna de las rejas que rodean el perímetro del college...


			—¿Cuál es la segunda cosa que tenéis clara? —El profesor volvió a cortar la explicación, sin que le importara lo más mínimo la expresión enojada del otro.


			—El ladrón es un miembro del equipo académico o un estudiante —afirmó su interlocutor, convencido.


			El profesor Allen se pasó una mano distraída por las enmarañadas greñas de color castaño con reflejos cobrizos que cubrían su frente, al tiempo que emitía un silbido silencioso.


			—Si tenemos en cuenta la cantidad de personas incluidas en esa categoría, la lista de sospechosos se reduce a más de seiscientas personas. —El sarcasmo era evidente—. No puede decirse que hayas avanzado mucho que digamos.


			—Lo sé, no soy idiota —respondió, colérico, el director—. Por eso te he mandado llamar. La policía ha decidido enviar a uno de sus mejores detectives para que se introduzca de incógnito en la vida del college y averiguar así quién está detrás del asunto.


			—Sigo sin entender qué pinto yo en todo esto. —Stephen clavó en él sus pupilas, confundido, y entonces Patterson soltó la segunda bomba de la mañana.


			—El detective se alojará contigo. Serás (es una forma de decirlo) su coartada, para que nadie sospeche de su verdadero cometido.


			Estupefacto, Stephen se lo quedó mirando con la boca abierta hasta que logró recuperar el habla.


			—¿Vivirá en mi casa? ¡Vamos, Gary, tienes que estar bromeando! Ahora estoy hasta las cejas de trabajo, no me apetece tener a un tipo husmeando por los rincones. Además, ¿quién te dice que no soy yo el ladrón? Podría serlo, ¿no? —El profesor esperó que sus argumentos fueran lo bastante convincentes, y que el director se olvidase del tema.


			—Eres de los pocos que estás descartado como sospechoso. El primer robo tuvo lugar en Trinity, y te recuerdo que durante ese trimestre, participaste en una excavación arqueológica en el sur de España.


			—Pero podría tener un cómplice... —Stephen lo miró esperanzado.


			—¡Pero no lo tienes y se acabó la discusión! —Irritado, el warden dio un fuerte golpe sobre el escritorio y la pipa de marfil que sostenía en la mano se partió en dos—. ¡Mira lo que he hecho por tu culpa! ¡Demonios, Stephen, me sacas de mis casillas! No tienes opción; el martes irás a Londres. El inspector Harrelson, de Scotland Yard, te pondrá al día de todos los detalles.


			—Pero, Gary...


			—¡No insistas! Recuerda, el martes al mediodía te espera Harrelson en su despacho. Y ahora será mejor que vayas a trabajar en tu seminario. Buenos días.


			Con un gruñido, el profesor Allen se levantó de la silla y se dirigió hacia la puerta, pero antes de salir lo intentó una vez más:


			—Gary, ¿estás segu...?


			El grueso director del college lo interrumpió sin miramientos.


			—El martes. Al mediodía.


			Al ver su actitud inflexible, al profesor no le quedó más remedio que marcharse y, muy enfadado, cerró de un portazo que hizo que a Patterson le rechinaran los dientes. Stephen empezó a caminar en dirección a la biblioteca que quedaba al otro lado del antiguo patio de piedra, mientras rumiaba la conversación que había mantenido con su superior. Perder un día entero en ir y volver de Londres, se dijo cada vez más furioso, tener a un tipo desconocido metido en su casa durante sabía Dios cuánto tiempo y, todo ello, justo cuando estaba en plenos preparativos del seminario de noviembre. Desde luego, el insoportable Gary Patterson se la había vuelto a jugar...


			 


			 


			El tren llegó a la estación de Paddington hacia las once y media, y luego el profesor Allen tomó el metro que le dejó frente a la imponente fachada de cristal del New Scotland Yard. Tras pasar el arco de seguridad, los policías que se encargaban de registrar a todo el que entraba en el edificio le indicaron que subiera a la cuarta planta. Una vez allí, le preguntó a uno de los agentes por el inspector Harrelson.


			—Espere aquí un momento —le dijo el hombre y señaló una destartalada sala de espera con varios asientos de plástico—. ¿Puede repetirme su nombre, por favor?


			—Soy el profesor Stephen Allen, tenía una cita con él a las doce.


			El agente tardó más de un cuarto de hora en regresar, y Stephen se subía por las paredes al pensar en todo el trabajo que tenía pendiente. Cuando reapareció por fin, le indicó con el dedo un despacho de paredes de cristal cuyo interior quedaba oculto a las miradas indiscretas gracias a una desvencijada persiana de lamas grises.


			—El inspector Harrelson le ruega que le disculpe, profesor Allen. Ha surgido un imprevisto y se ha visto obligado a hacerse cargo. En su despacho le espera George Taylor que se encargará de ponerlo al día.


			Resignado, Stephen se dirigió hacia la puerta de cristal que le indicó el agente. Llamó un par de veces con los nudillos y, al no recibir respuesta, entró. De espaldas a él, una mujer hablaba por el móvil mientras miraba por la ventana del despacho y, sin tomarse la molestia de volverse, le hizo un gesto con la mano indicándole que aguardara.


			A pesar de que cada vez se sentía más irritado, el profesor observó con curiosidad la esbelta figura femenina. No era muy alta. Tenía el pelo muy oscuro y lo llevaba peinado hacia arriba en un estilo extravagante que no había visto jamás. Vestía completamente de negro con un top de tirantes que terminaba muy por encima de la cintura y unos pantalones de talle bajo, muy ajustados, que dejaban ver el diminuto tatuaje en forma de mariposa que coronaba su cadera derecha. Muy a su pesar, Stephen contempló, fascinado, la pequeña mariposa azul y experimentó un vago deseo de extender un dedo y posarlo sobre ella.


			—¡Demonios, Martin, te he dicho que no! Si no sabes el significado de una palabra tan simple será mejor que vuelvas a la escuela. Quiero esos papeles mañana a primera hora. Si no están en mi mesa a las ocho en punto, te patearé el culo hasta que pidas clemencia. Adiós.


			Aquel tono, suave y femenino, en profundo contraste con la violencia de sus palabras sacó a Stephen de golpe de su abstracción. Por fin, la mujer colgó el teléfono y se dio media vuelta. Sin poder evitarlo, el profesor Allen se la quedó mirando boquiabierto; en toda su vida, dedicada en buena parte al estudio, había visto nada igual.


			Los largos mechones oscuros que no formaban parte de la agresiva cresta caían muy lisos a ambos lados de sus mejillas, y sus sensuales labios, pintados de negro, enfatizaban aún más el tono cadavérico de la piel de su rostro. Como remate, una argolla plateada adornaba una de las aletas de su nariz. La mirada atónita de Stephen se detuvo por fin en aquellos ojos grises, rodeados a su vez de una espesa capa de sombras y máscara de pestañas, que lo miraban con frialdad.


			—Me imagino que es usted el profesor Allen —comentó en un tono algo ronco que le erizó los pelos de la nuca.


			La detective, a su vez, recorrió de arriba abajo la alta figura masculina sobre la que la vieja chaqueta de tweed parecía haber aterrizado como un saco que hubiera caído del cielo. También se fijó en que el gigantesco individuo que permanecía inmóvil por completo, de pie junto a la puerta, llevaba el pelo muy despeinado y, además, necesitaba un buen corte. Sin embargo, no pudo distinguir el color de esos ojos que se ocultaban tras los gruesos cristales de las anticuadas gafas de concha.


			Justo entonces, Stephen logró cerrar la boca y volverla a abrir de nuevo para decir:


			—Perdone, creo que me he equivocado. Si fuera usted tan amable, señorita, de indicarme cuál es el despacho de un tal George Taylor...


			—Yo soy Georgina Taylor, más conocida como George —lo interrumpió ella, al tiempo que alargaba una mano y estrechaba la suya en un firme apretón.


			Abrumado, Stephen no supo qué contestar, así que se alegró cuando la puerta de cristal se abrió de repente, y un hombre de mediana edad y aspecto jovial entró dando los buenos días y le tendió la mano, amistoso.


			—Veo que ya se han conocido. Siéntense —ordenó, sonriente, en tanto que él hacía lo propio detrás del escritorio rebosante de papeles—. Profesor Allen, soy el inspector Harrelson y ella es George Taylor, una de nuestras mejores detectives. Disculpe su aspecto, lleva unos días infiltrada en una tribu gótica del sur de Londres por un asunto de drogas. ¿Cómo va la investigación, George?


			La detective encogió los hombros, pálidos y delicados.


			—Está todo organizado para esta tarde, jefe. Si la operación sale bien, caerá el cabecilla y creo que incautaremos la mayor parte del alijo de pastillas.


			Harrelson la miró, satisfecho.


			—¡Bravo, George, sabía que podía contar contigo! ¿Sabes por qué te he mandado llamar?


			—Me imagino que será por el asunto del bastón —respondió sin mostrarse muy interesada.


			—¡No es un vulgar bastón! —intervino Stephen, indignado por la aparente indiferencia de la chica—. Se trata del báculo pastoral de William de Wykeham, obispo de Winchester, fundador del New College. Está realizado en plata dorada y esmalte, y data del siglo XIV. Es una pieza única.


			La detective se limitó a mirarlo con sus gélidos ojos, como si le sorprendiera que alguien pudiera referirse con tanta pasión a un simple objeto.


			—No se preocupe, profesor Allen —intervino el inspector—, George conoce todos los detalles. Solo le queda despachar la operación en la que se encuentra inmersa en este momento, hacer un poco de papeleo y calculo que, en una semana, la tendrá en su casa de Oxford.


			Stephen se quedó mirando a su interlocutor como si, de pronto, hubiera empezado a hablar en swahili.


			—Bromea, ¿verdad? Esta señorita no puede quedarse en mi casa.


			—No me gusta que me llamen señorita —le informó la aludida con sequedad—. Soy la detective Taylor, si no le importa.


			—Muy bien, entonces. Es imposible que la detective Taylor —resaltó la palabra con sarcasmo, mientras sus ojos echaban chispas detrás de las gafas— viva en mi casa. Yo soy soltero y en el college no está bien visto que un hombre viva con una mujer sin estar casados.


			Georgina Taylor puso los ojos en blanco en un gesto petulante que hizo que Stephen sintiera ganas de colocarla sobre sus rodillas y darle un buen par de azotes.


			—No se preocupe por eso. —A Harrelson, al parecer, aquellas objeciones no lo tomaron por sorpresa y trató de quitarles importancia—. Cuando el señor Patterson se puso en contacto con nosotros, ya contemplamos la posibilidad de que no fuera aceptable que la detective Taylor se instalara en su casa sin más, así que fue el mismo Patterson el que dio con la solución. Recordó que su hermana estuvo casada en primeras nupcias con un hombre que tenía una hija mayor, y lo arreglamos todo con la señora White. Una mujer encantadora, por cierto, si me permite la expresión. Así que George se hará pasar por su sobrina.


			—¿Han hablado con mi hermana Amanda? —Stephen no salía de su asombro.


			Aún no podía creer que cuando Gary había hablado de un detective ya sabía de sobra que iban a enviarle a una mujer y, por lo visto, Amanda también estaba al corriente. Entre ellos habían acordado todo a sus espaldas y estaba claro que a él le habían reservado el papel de tonto útil.


			—Estuve hablando con su hermana para que me diera los detalles y debo decir que todo el asunto pareció divertirle mucho —intervino en ese momento la detective con un brillo burlón en los ojos, consciente de su incomodidad—. Acordamos que diríamos que yo necesitaba realizar unas prácticas para poder optar a un puesto de profesora en un colegio italiano y que, aprovechando que mi «tiastro», por llamarlo de alguna manera, era profesor en Oxford, trabajaría durante unos meses como su ayudante.


			Definitivamente, la detective Taylor no le gustaba un pelo, pensó Stephen. Sus ojos grises eran muy expresivos; cuando miraba con frialdad, era capaz de congelarle a uno la sangre en las venas y, cuando lo hacía con burla, podía arrancar tiras de carne.


			—Ya. ¿Y no se le ha ocurrido que para ser ayudante de un catedrático de la Universidad de Oxford debe tener unos conocimientos mínimos de Historia Antigua? —replicó, sarcástico—. Si alguno de mis alumnos le pregunta algo, ¿qué va a contestar? ¿Va a fingir que es sorda?


			Ya se daría cuenta esa estrafalaria jovencita de que él también sabía hacer sangre si era necesario.


			—No se preocupe, profesor Allen, tan solo necesito que me dé una lista con una serie de libros que usted considere básicos y lo demás corre de mi cuenta. Prometo no molestarlo. Así podrá seguir dedicando su tiempo a quitar el polvo a sus amados legajos. —Sus palabras, cargadas de ironía, le hicieron sentirse como un ridículo ratón de biblioteca—. Ahora, si me disculpa, tengo muchas cosas que hacer.


			La detective salió con rapidez y dejó a Stephen con la incómoda sensación de no haber podido decir la última palabra.


			El inspector Harrelson hizo un gesto airoso con la mano, en un intento de restar importancia a todo el asunto.


			—No se preocupe por George. Tiene memoria fotográfica; en una semana sabrá tanto de historia como cualquiera de sus alumnos.


			El otro se limitó a mirarlo muy serio sin hacer ningún comentario, así que el inspector prosiguió:


			—Entonces, profesor Allen, quedamos en que George se trasladará a Oxford de aquí a una semana. Lo mejor será que empiece a correr la voz de que su sobrina vivirá con usted una temporada; en las comunidades cerradas como la suya, esas noticias viajan tan rápido como la peste.


			—Veo que no me queda más remedio que hacer lo que me dicen —aceptó Stephen a regañadientes, al tiempo que estrechaba la mano que le tendía el inspector—. Ahora mismo haré una lista y se la daré a la detective Taylor. Buenos días, inspector.


			El profesor Allen salió del despacho no muy contento. Se apoyó en un escritorio vacío de la enorme planta casi diáfana y garabateó unos cuantos títulos y el nombre de los autores. Al terminar, alzó la mirada para buscar a la detective y la descubrió sentada unas mesas más allá con los ojos fijos en la pantalla de un ordenador mientras tecleaba a toda velocidad.


			Al acercarse a ella, escuchó a uno de los agentes decir a voz en grito:


			—¡Eh, George, estás muy guapa con esas pintas que llevas! Las siniestras siempre me han dado un morbo increíble, así que estoy impaciente por saber una cosa... ¿me la vas a chupar de una vez?


			Al oír aquello, Stephen se quedó muy rígido y dirigió una mirada horrorizada a la detective Taylor que no parecía haberse inmutado ante semejante grosería; sin ni siquiera alzar la vista de la pantalla, respondió a su compañero en un tono sereno:


			—Lo siento, Dave, pero hoy me he dejado la lupa en casa. —Hubo una explosión de carcajadas en la sala y al tal Dave no le quedó más remedio que agachar la cabeza, avergonzado.


			Entonces, ella clavó en él su desconcertante mirada de plata y preguntó:


			—¿Quería algo, profesor Allen?


			Por un momento, Stephen no supo qué decir y, en silencio, le tendió la hoja donde había apuntado el listado de libros. Le costó unos segundos recuperarse lo suficiente para comentar:


			—Si tiene alguna duda, no dude en preguntarme, seño... quiero decir, detective Taylor.


			—Muchas gracias, profesor. —Georgina se lo quedó mirando con curiosidad.


			El pobre hombre parecía francamente incómodo ante la zafiedad de Dave. Ella, en cambio, estaba ya tan acostumbrada a las bromas de dudoso gusto de sus compañeros que las escuchaba como el que oye llover, pero resultaba evidente que ese anticuado profesor, que parecía salido de una novela de Dickens, se sentía profundamente escandalizado. Lo observó con atención mientras se dirigía hacia la salida con largas zancadas.


			Un tipo curioso, se dijo; no se asemejaba en nada a los que acostumbraba a tratar.


		


	




	

		

			Capítulo 2


			 


			El resto de la semana, el profesor Allen estuvo tan concentrado en su trabajo que apenas tuvo tiempo para pensar en nada que no fuera el tema de su seminario: «Las provincias occidentales del Imperio. El caso de Hispania». Una noche, tras terminar de cenar en la cocina con un libro frente a él, el sonido estridente del teléfono interrumpió de golpe el ambiente de recogimiento que solía reinar en su hogar.


			—¿Dígame?


			—Hola, Stephen, ¿qué tal va todo por ahí?


			El profesor disimuló un suspiro. Cada vez que lo llamaba su hermana, ya podía hacerse a la idea de olvidarse de su trabajo durante al menos media hora.


			—Como siempre, Amanda. ¿Qué tal está Robert? ¿Y los niños?


			Su hermana no había tenido hijos de su primer matrimonio; en cambio, cuando se casó con su actual esposo, a pesar de no ser ya una jovencita, había tenido dos seguidos. Dos chicos revoltosos que, de vez en cuando, caían sobre la tranquila existencia de Stephen como una plaga de langostas.


			—Estamos todos bien gracias a Dios. Los niños no paran de preguntarme por su querido tío Stephen, están deseando ir a tu casa a pasar unos días.


			Stephen reprimió un estremecimiento mientras recordaba lo que había sido la última visita.


			—Sí, bueno... ahora es imposible, ya lo sabes.


			—Sí, lo sé, estuve hablando con la detective Taylor. Es una chica encantadora. —Stephen se alegró de que Amanda no pudiera ver la mueca que se dibujó en sus labios al escuchar sus palabras—. Le he dicho que la acompañaré cuando vaya a Oxford; quedará todo mucho más natural si estoy yo allí para hacer las presentaciones. ¿Se lo has dicho a alguien ya?


			—Solo a Tom.


			—Más que suficiente, querido, puedes contar con ese viejo cotilla para que la noticia llegue hasta el último rincón del college.


			—No me gusta que hables así de Tom, ya lo sabes —gruñó, irritado.


			—Sí, sí ya sé que es tu amigo. Por cierto, Stephen —añadió, con uno de aquellos súbitos cambios de tema que abundaban en su conversación y que hacían que a su hermano le costara trabajo seguirla—. ¿Qué opinas tú de George?


			—¿George...? —preguntó, perplejo—. Ah, te refieres a la detective Taylor.


			—No hace falta que seamos tan formales, George es una chica muy simpática. Creo que un poco de compañía femenina no te vendrá nada mal, la verdad.


			A Stephen le parecía estar viendo a su hermana mayor asentir mientras su corta melena, rubia y lisa, acompañaba el movimiento de su cabeza. La conocía demasiado bien.


			—¡Por Dios, Amanda, ¿no estarás tratando de buscarme novia otra vez?! Creía que ya habíamos terminado con eso hace tiempo. Además, el otro día conocí a la señorita Georgina Taylor y, créeme, es la última mujer hacia la que me sentiría atraído.


			—Me extraña que digas eso, a mí me pareció una chica muy guapa.


			A Stephen le vino a la cabeza el rostro cerúleo y los labios negros de la joven, así como sus fríos ojos grises y pensó que su hermana debía estar desesperada.


			—No quiero seguir hablando de este tema, Amanda —replicó con firmeza—. Bastante molesto va a ser tener que aguantarla en esta casa, que no es ni mucho menos una mansión, durante Dios sabe cuánto tiempo, para que, encima, mi hermana empiece a actuar de celestina.


			—Pero, Stephen, es que llevas una vida tan triste...


			—A mí me gusta la vida que llevo. Además, para tu información, te diré que desde hace algunos meses salgo con una persona.


			En cuanto aquellas palabras salieron de sus labios se arrepintió; ahora no habría forma de librarse de la curiosidad fraterna y, encima, había exagerado un poco. Bueno, en parte era verdad; había acudido en un par de ocasiones con Sarah Thomas, una profesora de latín del Magdalen, a escuchar al famoso coro del New College.


			—¡Nooooo, cuenta, cuenta...! ¿Es guapa? ¿Simpática? ¿La has besado ya? —preguntó llena de excitación.


			—¡Amanda, eso no es de tu incumbencia! —la cortó, enojado.


			—Tienes razón, Stephen, perdona —se disculpó, aunque su hermano sabía bien que no estaba en absoluto arrepentida—, pero es que tengo tantas ganas de que dejes de ser un solterón aburrido...


			—¡Muchas gracias por tu preocupación, Amanda! —El tono que empleó rezumaba sarcasmo—. Mira, la verdad es que tengo mucho trabajo. Tengo que preparar el seminario de noviembre y encima con el otro asunto...


			—Está bien, está bien —lo interrumpió ella—. Sé captar una indirecta cuando la oigo. Espero que me presentes a tu novia cuando vaya con George. Adiós, Stephen, cuídate y procura comprarte algo de ropa. Seguro que todavía usas ese viejo jersey de lana gris para estar en casa y que aún conservas la costrosa chaqueta de tweed marrón que heredaste de papá. Serías un hombre muy atractivo si te arreglaras un poco, hermanito...


			Con esa última andanada, Amanda cortó la comunicación. Aliviado, Stephen colocó el teléfono en su lugar y se quedó mirando la manga de su jersey gris, que lucía varios enganchones. Luego dirigió la vista hacia el perchero de madera del minúsculo vestíbulo y contempló durante un segundo la vieja chaqueta que colgaba de él. Después, se encogió de hombros y, dirigiéndose hacia el escritorio situado en un rincón del salón, se sentó en la incómoda silla que tenía delante y siguió trabajando hasta la hora de acostarse.


			 


			 


			El sábado siguiente llamaron a la puerta y, a regañadientes, Stephen dejó lo que estaba haciendo y acudió a abrir. Al otro lado del umbral aguardaba una mujer no muy alta, con una ondulada melena castaño oscuro que brillaba bajo el sol.


			—No deseo comprar nada —advirtió el profesor, procurando que su tono no traicionara lo molesto que se sentía por la interrupción.


			—Stephen, querido, ¿no te acuerdas de George? —Su hermana Amanda, que hasta ese momento había permanecido al fondo del pequeño jardín tratando de sujetar la rama de un rosal a la celosía de madera, se acercó a la puerta.


			Incrédulo, Stephen permaneció muy quieto contemplando a la diminuta joven de esbeltas caderas que permanecía en silencio frente a él. Vestía un pantalón vaquero y una camisa de color coral que resaltaba su pálida piel y el tono de su cabello, no tan oscuro como la última vez que la vio. Ningún arete desfiguraba hoy su nariz, cuyo puente, recto y corto, estaba espolvoreado con unas graciosas pecas. Lo único que seguía siendo como Stephen recordaba eran esos inquietantes ojos grises, aunque ahora no parecían tan fríos.


			—Parece que no. —Al sentir aquella mirada socarrona deslizarse sobre él, el profesor notó que se sonrojaba como una damisela, lo que no contribuyó a mejorar su humor.


			—¡Vamos Stephen, no te quedes ahí como un pasmarote y déjanos entrar! —La voz impaciente de su hermana le hizo reaccionar y se hizo a un lado para que ambas pasaran.


			A la detective Taylor, la pequeña casita de piedra dentro del recinto del college le pareció muy acogedora algo que, tras conocer al profesor Allen en persona, no había imaginado. Sus sospechas se vieron confirmadas cuando escuchó a Amanda decirle a su hermano:


			—Parece mentira, Stephen, lo único que tenías que hacer era llevar esta banqueta al tapicero; incluso te había pegado el paquete con la tela encima y ya ves, vuelvo dos meses más tarde y me encuentro que todo sigue como lo dejé.


			—Lo siento, Amanda, se me olvidó por completo. —A la detective le divirtió la expresión contrita de aquel grandullón.


			—¡Eres un auténtico desastre! —afirmó su hermana, exasperada—. Ven, George, te lo mostraré todo. La casa es pequeña. Dos dormitorios, un baño, una sala de estar y una diminuta cocina.


			Amanda decidió ejercer de anfitriona, así que empezaron el recorrido por la planta baja. A Georgina le gustó lo que vio. En el salón, delante de una de las dos ventanas de guillotina que daban al minúsculo pero coqueto jardín, habían colocado un gran escritorio antiguo y una silla del mismo periodo con pinta de incómoda. Un par de sofás de dos plazas, tapizados en tonos neutros y situados frente a la chimenea de piedra, invitaban a sentarse. En el suelo, mullidas alfombras cubrían buena parte de los desgastados tablones de madera y le daban al conjunto, muy masculino, una apariencia cálida y acogedora. La cocina, en efecto, era diminuta, pero estaba equipada con todo lo necesario.


			Después subieron por la angosta escalera que conducía a la planta superior. Amanda le mostró primero el dormitorio de Stephen, en tonos grises, y el cuarto de baño —que tendría que compartir con él— bastante grande y con una amplia y moderna ducha que hizo que la detective suspirara, aliviada.


			—Y este será tu cuarto —anunció por fin—. Aquí es donde me suelo quedar yo cuando vengo de visita. Los niños duermen en uno de los sofás-cama del salón.


			—Es encantador —afirmó Georgina con sinceridad.


			La habitación era mucho más femenina que la otra. Un papel pintado en tonos verdes y blancos cubría las paredes, y la amplia cama de hierro decapado ocupaba la mayor parte del espacio. También había un armario antiguo y un pequeño escritorio formado por la propia repisa de la ventana que daba al Garden Quadrangle, alrededor del cual se erguían los magníficos edificios de piedra del siglo XVII y XVIII que servían de vivienda a los miembros del college y a los estudiantes.


			Amanda la miró sonriente.


			—Me alegro de que te guste. Como ya habrás imaginado, tuve que ocuparme yo misma de la decoración. Apartar a Stephen de sus libracos para dedicarlo a actividades más terrenales resulta misión imposible —admitió con un suspiro.


			Georgina sonrió a su vez al escucharla.


			—Sí. Confieso que la primera vez que vi al profesor me pareció como si se hubiera quedado atrapado en otro siglo.


			La rubia sacudió la cabeza con pesar.


			—Lamentablemente, ese es el efecto que Stephen produce en todo el mundo, y lo peor es que, si se arreglara un poco, resultaría un hombre muy atractivo. —Amanda no vio cómo la detective alzaba las cejas, escéptica—. No sé qué pasó cuando tenía veintitantos; un desengaño amoroso o algo así. Hasta entonces había sido un joven completamente normal, al que le gustaba una buena juerga como al que más. El caso es que se refugió en sus estudios y ahora parece haber olvidado que existe un mundo real en el que no habitan los romanos o los griegos, o cualquiera de esos tipos a los que les gustaba pasearse con falditas por ahí.


			Georgina soltó una carcajada. Debía reconocer que Amanda Allen le caía muy bien. Las dos habían simpatizado desde el principio a pesar de la diferencia de edad y del hecho de que sus vidas transcurrieran por caminos completamente distintos.


			Amanda estaba dedicada por entero a su marido y a sus hijos a los que era evidente que adoraba; vivía en un inmenso piso en el elegante barrio londinense de Kensigton y Chelsea y tenía a su alcance todo lo que el dinero pudiera comprar.


			Georgina Taylor, en cambio, llevaba trabajando desde que a los dieciséis años se marchó de su casa. A pesar de lo joven que era entonces, sabía muy bien que, si quería salir de las sórdidas calles en las que había crecido, tendría que seguir estudiando al mismo tiempo. No había sido fácil, pero su ambición y su tenacidad la impulsaron a alcanzar sus metas y, pocos años más tarde, se convertía en una de las detectives más jóvenes y brillantes de Scotland Yard.


			Ahora era una mujer independiente y solitaria, consciente de que nadie regalaba nada y de que solo su propio esfuerzo la llevaría a donde quisiera llegar. Sin embargo, allí estaban las dos, riendo como si fueran amigas de toda la vida. Aquellas risas atrajeron la atención de Stephen que había subido a su cuarto a coger uno de sus cuadernos.


			—Bueno, George, dime la verdad: ¿qué te parece Stephen? —Sin pensar, el profesor se detuvo en el descansillo de la escalera y permaneció escuchando.


			—Querida Amanda, no se habrá pasado por tu mente soñadora emparejarnos, ¿verdad? —Georgina levantó una ceja, maliciosa.


			Su interlocutora suspiró una vez más.


			—Confieso que algo de eso se me había ocurrido. Verás, con la vida que lleva Stephen es muy difícil, por no decir imposible, que pueda llegar a conocer a una chica atractiva como tú.


			La explosiva carcajada que soltó la detective hizo que Stephen, de pie al otro lado de la pared, rechinara los dientes.


			—Mira, Amanda, voy a ser completamente sincera contigo —afirmó Georgina en cuanto se calmó un poco—. Si tu hermano no me pareciera el hombre más anticuado y con el peor corte de pelo que he visto en mi vida; si no pensara que la ropa deforme que lleva parece salida de un museo; si a pesar de todo eso me hubiera enamorado con locura de él, aun así, sé que no tendría la menor posibilidad... ¡Cada vez que me mira parece que estuviera chupando un limón!


			Ante semejante comparación, Amanda no pudo contenerse y las dos rieron hasta que se les saltaron las lágrimas. Al otro lado de la puerta, los dedos de Stephen se cerraron con fuerza sobre el cuaderno que sujetaba y sus nudillos se volvieron de color blanco. Así que esa era la opinión que esa detective Taylor, impertinente y sabelotodo, tenía sobre él, ¿no? Pues bien, no le importaba lo más mínimo. ¿Y podía saberse qué tenía de malo su corte de pelo? Llevaba casi veinte años cortándoselo en el mismo sitio. ¡Bah! Sacudió la cabeza, decidido. No perdería ni un segundo más de su valioso tiempo pensando en las absurdas palabras de esa jovencita descarada, se dijo.


			Muy satisfecho de haber tomado aquella firme resolución, bajó la escalera y se puso a trabajar en su seminario.


			 


			 


			Amanda se sentó en la cama mientras la detective vaciaba su maleta y colocaba la ropa en el armario.


			—Esta tarde se jubila un viejo catedrático y hay una copa de despedida. Lo mejor será ir y presentarte a todo el mundo. No quiero que te tomen por una aventura del pobre Stephen.


			—Dudo de que quien lo conozca mínimamente pueda llegar a pensarlo —comentó Georgina, al tiempo que colocaba su portátil sobre el escritorio—. Esto es una comunidad muy cerrada, ¿no?


			Amanda puso los ojos en blanco.


			—¡No te puedes imaginar hasta qué punto! Gracias a Dios que conocí enseguida a Harry, mi segundo marido. Después de mi divorcio, me refugié unos meses en casa de Stephen y estuve a punto de casarme con uno de los profesores. —Encogió los hombros como si reprimiera un escalofrío.


			Georgina le dirigió una mirada maliciosa y replicó:


			—¿Y no te planteaste en ningún momento seguir soltera?


			—Ni por un segundo —confesó la rubia con una franqueza aplastante—. Verás, me encantan los hombres y me gusta tener uno a mi lado, solo para mí. Este lugar es tan tranquilo, tan bucólico... No sé, te da una sensación de falsa seguridad que estuvo a punto de engañarme. Menos mal que en uno de mis viajes a Londres para renovar mi vestuario conocí a Harry. ¡Imagínate lo que hubiera sido mi vida aquí!


			Al ver su expresión de espanto, la detective soltó una carcajada y preguntó:


			—¿Cuándo vuelves a Londres?


			—Regreso mañana, no me gusta dejar solos a mis chicos durante mucho tiempo. Si no, cuando llego a casa, no sé lo que me voy a encontrar.


			—¿Vas a dormir aquí conmigo? —Señaló la cama.


			—¡Ni hablar! —Amanda sacudió la cabeza con firmeza—. Dormiré en el cuarto de Stephen. Él puede hacerlo en el sofá-cama del salón.


			Una vez más, Georgina soltó una carcajada.


			—Me da pena tu pobre hermano. No solo invadimos su casa, sino que, además, lo echamos de su propia habitación. No me extraña que no haya dejado de fruncir el ceño desde que llegamos.


			Amanda se rio con ella.


			—¡Pobrecillo, no asusta ni a un niño de pecho! Mi hermano es como uno de esos enormes osos de peluche que venden en Hamleys; de aspecto fiero, pero confortable. Por cierto, ¿qué tipo de ropa has traído? —preguntó, curiosa.


			—Lo que me dijiste: cosas sencillas, en colores no muy estridentes. Salvo —confesó Georgina, al tiempo que le guiñaba un ojo, traviesa—, algún as en la manga que guardo para una ocasión especial.


			La rubia sacudió su corta melena con su gesto habitual.


			—Definitivamente, esta noche no será una de esas ocasiones. Visualiza un grupo de profesores más bien mayorcitos que solo saben hablar de cosas que sucedieron hace varios siglos. No se te ocurra hablar de temas de actualidad a no ser que sea de política; te mirarían así—: Bizqueó y sacó la lengua en una mueca cómica que les provocó otro ataque de risa. Un poco más calmada, Amanda echó una ojeada a su reloj de pulsera y exclamó—: ¡Venga, date prisa! Aprovecharé para enseñarte un poco todo esto.


			—Me alegro de haberte conocido, Amanda, no recuerdo haber conocido nunca a otra mujer con la que conectara tan bien —reconoció Georgina al salir del cuarto.


			Amanda le devolvió la sonrisa.


			—A mí me ocurre lo mismo. —Bajó mucho el tono y añadió—: ¿De verdad no te gustaría convertirte en mi hermana? ¡Espera! —Alzó una mano, imperativa—. No hace falta que contestes ahora; piénsatelo bien, es importante.


			De nuevo, sus risas resonaron en la pequeña casita de piedra y el profesor, sentado muy rígido frente a su escritorio, fingió no oírlas. No sabía a qué venía tanta hilaridad, se dijo, parecían dos adolescentes bobas hablando de sus ídolos musicales.


			—¡Hasta luego, Stephen, me voy con George a dar una vuelta por el college!


			Su hermano se limitó a lanzar un gruñido, sin molestarse siquiera en volver la cabeza.


			El New College, a pesar de su nombre, era uno de los colleges más antiguos de Oxford. La majestuosidad de sus espectaculares edificios de piedra, construidos alrededor de lo que en arquitectura se llama un cuadrángulo —un espacio o patio generalmente rectangular—, resaltaba aún más contra los macizos de plantas herbáceas y las interminables praderas de césped. A Georgina, más acostumbrada al gris del asfalto de las calles de Londres, la belleza de aquel lugar le cortó el aliento.


			—¡Es sensacional!


			—Lo es —asintió Amanda satisfecha por su entusiasmo—, pero espera a ver la capilla y el claustro. New College es famoso por su coro de niños, así que no pierdas la oportunidad de ir a alguno de los conciertos que tienen lugar en la capilla.


			Exploraron con entusiasmo hasta que se cansaron y decidieron regresar a la casa. El profesor seguía exactamente en el mismo sitio en el que lo habían dejado.


			—Stephen, vamos a descansar un poco antes de la copa de esta noche —anunció Amanda nada más entrar.


			Y, de nuevo, un gruñido fue toda la respuesta que obtuvo.


			—Tu hermano es un auténtico Demóstenes —susurró Georgina al oído de la rubia que en el acto arrugó la nariz, perpleja.


			—¿Y ese quién es?


			La detective se encogió de hombros.


			—Lo leí en uno de los libros que me recomendó tu hermano. Por lo visto, fue uno de los oradores más importantes de la Grecia clásica.


			Las carcajadas de ambas retumbaron en la escalera y Stephen dio un bote sobre su asiento. Desesperado, hundió la cabeza entre sus manos y rogó por que llegara pronto el día en que se viera libre de la presencia de esas dos ruidosas mujeres y pudiera recuperar, al fin, la tranquilidad casi monacal de su hogar.
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